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De allí que muchas de las preocupaciones de las mujeres vienen articulándose a 
través de la vigilancia con eje en el reconocimiento de la autonomía y toma de decisiones 
sobre su salud sexual y reproductiva; el control sobre su cuerpo; la incorporación de las 
necesidades e intereses de las mujeres en los presupuestos participativos; la equidad en 
los planes y programas del Estado; medidas laborales inclusivas, etc. Muestran así, como 
género, que están en desventaja ciudadana, porque su desventaja en lo privado también 
lo es en lo público. Por ejemplo, el trabajo doméstico no reconocido como tal, el trabajo 
familiar no remunerado, el trabajo en el campo invisibilizado, la violencia familiar y no 
violencia contra la mujer, control de natalidad desde los otros, etc. 
Entonces, la vigilancia ciudadana es el planteamiento por parte de las mujeres de una 
democracia no excluyente en la que sea posible una relación más fluida del Estado y 
sociedad civil y donde esta última incremente su capacidad de articular y calificar 
demandas sociales, interpelar eficazmente a las instituciones y acrecentar el control 
ciudadano de la gestión pública y la equidad entre los géneros. 
Es la actuación consciente de los colectivos de mujeres como una práctica de ser y de 
crecer como protagonistas de la historia, que vienen conquistando los espacios en los que 
se ubican y desarrollando niveles de autoestima personal y social indispensables, van 
construyendo una socialización positiva del derecho de cada quien a ser uno o una misma 
y serlo como parte e impulso de un colectivo mayor.  
Para una real vigilancia ciudadana hace falta eliminar los elementos de discriminación 
de toda índole. Pero, también, implica una formación que, por un lado, desarrolle 
competencias prácticas en los comités de vigilancia, tales como los mecanismos y 
herramientas necesarias para ejercerla. A la vez que propicie la construcción de sujetos 
capaces de descubrir –en ellas y en otras– la exclusión de las mujeres como sujeto de 
derechos humanos; capaces de romper los mitos que envuelven la vigilancia; tener una 
reflexión comprensiva de la realidad en la que mujeres y varones viven cotidianamente; 
valorar las distintas identidades que interactúan en los espacios de discusión y debate, 
para pensarse como ciudadanas y ciudadanos; y tener una actitud constructiva capaz de 
proponer creativamente. 
Éste es el gran reto trazado desde las Escuelas de Lideresas locales y regionales, 
una formación que particularice a la mujer de zonas rurales y urbano populares, pero en 
interacción constante con las acciones de los colectivos, para así fortalecer las 
organizaciones de mujeres, los nuevos liderazgos y las propuestas  con acciones 
conscientes de participación ciudadana gestadas en lo local.  
 
 









El Centro Flora Tristán en el 2004 celebró su 25 aniversario, en torno al cual organizó 
diversos espacios de reflexión. Presentamos el discurso de la directora ejecutiva, 
pronunciado el 17 de septiembre, ceremonia central en la que se hizo reconocimiento a 
diversas personalidades por su aporte al desarrollo de las mujeres. También un breve 




Me es muy grato darles la bienvenida a esta reunión tan especial para nosotras, pues, 
por un lado, buscamos celebrar nuestro 25 aniversario con todas nuestras amigas y 
amigos que de alguna manera han aportado en el quehacer institucional y, por otro, 
deseamos hacer un reconocimiento a aquellas personas que con su acción abrieron 
camino a otras mujeres y enriquecieron a nuestro país.  
Muchos procesos hemos vivido en  estos 25 años, de transformaciones políticas y 
sociales, de transformaciones de nosotras mismas como feministas y como parte del 
movimiento feminista del Perú. 
 Algunas que recorrieron este camino junto con nosotras ya no están;  las 
recordaremos siempre porque dejaron viva la llama de la rebeldía, de la lucha por la 
construcción de la democracia. Otras, desde otros espacios, siguen fortaleciendo las vías 
que buscan acabar con la desigualdad de las mujeres en el Perú.  
El Centro Flora Tristán ha recorrido un largo camino, desde aquel año, cuando un 
grupo de mujeres se reunió para fundarlo, empujadas por una pregunta que a lo largo de 
los siglos, desde los orígenes de nuestra cultura occidental, ha estremecido a otras 
mujeres: ¿por qué existe la desigualdad, la subordinación, la discriminación de  las 
mujeres y cómo acabar con esa situación?  
 Aquella pregunta en nuestra historia del feminismo ha significado siempre el primer 
paso hacia una transformación íntima, profunda, que luego se ha expresado en una 
rebeldía, en una acción transgresora dispuesta a romper con los esquemas que sujetan el 
poder de la creatividad femenina, creatividad que es fundamental en el proceso de 
desarrollo y realización personal de las mujeres. 
 En estos 25 años, el Centro Flora Tristán ha vivido procesos de cambios. Desde su 
agenda ha sumado a temas históricos como los derechos sexuales y derechos 
reproductivos, el aborto, la violencia y sus diversas formas, otros temas como el de 
ciudadanía, participación política, biodiversidad, tecnologías alimentarias, 
descentralización, mujeres rurales, estado laico, diversidad sexual y cultural. Y siempre, 
apostando por una agenda de las mujeres en democracia Por ello, hemos estado 
comprometidas en todas las luchas por recuperar el estado de derecho. 
 Hoy, también, nuevas generaciones de feministas alimentan la acción institucional 
con la frescura de sus sueños, que se une a la experiencia acumulada a lo largo de los 
años por otras mujeres que siguen apostando por esta institución, por el impacto político 
que podamos lograr y  por los nuevos beneficios que se obtengan para las mujeres. 
Somos las floras y floros, cada cual desde nuestros espacios, que aportamos para que 
estos logros se hagan realidad. 
 En este camino no hemos estado solas. Hemos articulado esfuerzos, tejido redes y 
conformado alianzas con otras instituciones del movimiento feminista, otras expresiones 
del movimiento de mujeres y de la sociedad civil. Instituciones que apuestan, como 
nosotras, por una sociedad sin desigualdad. 
No podemos dejar de reconocer también a las agencias de cooperación que en todos 
estos años confiaron en nosotras y nuestras apuestas feministas.  
Esta noche, renovamos nuestro compromiso por seguir la senda trazada por aquella 
Flora Tristán que en el siglo XIX se adelantó a su tiempo y unió la causa de las mujeres a 
la de otros sectores de la sociedad que vivían la injusticia de la marginación social.  
Flora Tristán, personaje, luchó por influir la política, las leyes, por exigir más 
transparencia de los organismos del Estado y más compromiso en el periodismo. 
 Como ella, sabemos que el camino es largo y difícil. Se pueden lograr cambios en la 
legislación, pero una cultura impuesta a lo largo de los siglos requiere de muchos 
esfuerzos y seguirá requiriendo de nuevas generaciones de mujeres que apuesten por 
una sociedad diferente. Pero lo que nos anima, y estamos seguras seguirá animando a 
esas nuevas generaciones de mujeres, es que los cambios son posibles, que mucho 
hemos avanzado. Cambios que seguirán revolucionando todos los aspectos de la vida 
local y global, porque la presencia de las mujeres comprometidas y de hombres 
comprometidos es cada vez más significativa en todos los sectores de la sociedad. 
 La presencia de ustedes esta noche es una expresión de ese compromiso. Por ello, 
nos alegra muchísimo que estén celebrando con nosotras estos 25 años de hacer 
feminismo en el Perú. El feminismo es transformación, es esperanza, es utopía y es 
posibilidad. 
 
Pensando el feminismo 
 
25 años de feminismo en el Perú, fue el seminario nacional que realizó el Programa 
de Estudios y Debate Feminismo del Centro Flora Tristán, en el marco de las 
celebraciones de aniversario. 
El seminario se constituyó en un espacio de reflexión sobre el avance del feminismo y 
su aporte en la democratización del país. Se dio una mirada a la historia del feminismo y 
su lucha por los derechos de las mujeres. Al debate de la teoría de género y su impacto 
en los sectores académicos. A la relación del feminismo y el Estado. Al aborto, tema 
fundamental en la agenda feminista. 
También se reflexionó sobre el desarrollo del feminismo en las regiones y cómo el 
trabajo con las instituciones permitió dar una mirada articulada a todos los procesos que 
viven las mujeres a lo largo del país. 
También las jóvenes aportaron a la reflexión desde su mirada al feminismo, que fue 
definido como una forma de estar en el mundo en libertad. 
El feminismo y su articulación con otros movimientos fue otro eje de entrada en esta 
reflexión, y se habló del feminismo y el movimiento de derechos humanos, de la 
diversidad sexual, de las regiones y la descentralización. 
La última mesa se planteó los retos de feminismo para el futuro, del aporte del 
Informe de la Comisión de la Verdad y Reconciliación en esa perspectiva para 
repensarnos como nación. 
Una de las riquezas del feminismo es su capacidad para repensarse a partir de los 
nuevos contextos y las nuevas demandas que han ido planteando las mujeres. Esta 
reflexión se ha dado desde los espacios de acción y presión político de las feministas, 
como de las que se encuentran en la academia. 
Siguiendo esta tradición, el Centro Flora Tristán a lo largo de su historia ha propiciado 
espacios y su 25 aniversario fue una oportunidad para mirarnos a través del camino 
recorrido y por el que falta aún por recorrer. 
A este seminario viajaron 30 representantes de las regiones, que trabajan con la 
institución a través de sus distintos programas, pero también mujeres que han formado 





La acuicultura:  
Una alternativa para el  




En el actual contexto mundial, la Amazonía se convierte en una gran opción para la 
producción acuícola por sus ventajas comparativas y puede transformarse en una fuente 




Cuando se habla del desarrollo sostenible de la Amazonía peruana, de un nuevo 
modelo que reemplace al sistema extractivo-mercantil, inmediatamente aparecen los ejes 
o las columnas vertebrales de ese modelo sostenible, etnoecoturismo, agroforestería, 
bionegocios  y acuicultura, entre otros.  
No hay duda de que la acuicultura es uno de los ejes económicos prioritarios de este 
nuevo modelo. Básicamente, por dos razones. La primera de ellas porque el 45 por ciento 
de la ingesta proteínica del poblador amazónico peruano proviene del pescado. El 
poblador de la Amazonía, tanto rural como urbano, prácticamente depende de la pesca. El 
consumo per capita anual en el medio rural, en las comunidades ribereñas de la 
Amazonía, es de 100 Kilos. En el medio urbano, este promedio llega a 30 kilos. 
